ME FUI A COMPRAR UNA VIDA Y TERMINE EN LOS OUTLETS
Quien no se ha dicho alguna vez “esta no es la vida que yo quiero” o “ estoy en una vida equivocada, como si fuese la de otro persona”. No creo ser la única (o eso espero). Por tal motivo, a la edad de cuarenta,  me fui al enigmático shopping de las vidas. Al igual que en todo emprendimento comercial de ese tipo, las vidrieras mostraban parejas sonrientes , de todas las edades, estéticamente impecables, situadas en paisaje verde, cielo azul y casas prácticamente nuevas. Ah! Y las jóvenes, todas tenían hijos de similares características cercanas a la perfección.  Cualquier incrédulo se hubiese reído de las ofertas, pero yo soy de las que la atrae lo bonito, lo feliz, soy romántica! 
Entrè en un local que presentaba gente de mi edad, y la vendedora, hermosa ella, discreta, buena dicción, me dijo: “Son situaciones de vida exclusivas, la exclusividad esta asociada a la escasez, así que no contamos con planes de financiación……….”
Aquello había resultado inaccesible..Salí del negocio desconcertada, perdida y cuando salía me tope con la señora de limpieza, quien me dijo “le conviene visitar los outlets,
eso hace la gente que aquí no consigue nada”.

Y si, decidí hacerle caso. Y armè  un itinerario con los nombres de aquellos lugares en los cuales venden cosas con defectos,fallas, de segunda :
La familia viviendo en las afueras de la ciudad, una mejor calidad de vida para sus hijos: tuve un viaje largo y agotador, me costò llegar al Country/Barrio Cerrado, pero me sentí aliviada al ver tantos locales lindos. Me acerquè a un gran ventanal sin cortinas
y pensé cuan acogedor era el lugar. Había cuatro mujeres en una mesa muy bien puesta tomando el tè. Se escuchaba bajito , a veces reían, hablaban reiteradamente de sus hijos,el colegio, la ropa, las variadas actividades extraescolares, la clase de Pilates en el Club House, programas para jugar al tenis. Una de ellas, una mujer de mi edad ,buen estado físico, no tan femenina, se levantò a atender el telefono.Era la anfitriona! 
Del otro lado debía estar el marido, ya que contestaba “Si amor, esta bien”. Su semblante cambiò, se la notaba afligida, fue algo que pude captar en segundos, ya que al regresar con las otras chicas volvió sonriente y siguieron hablando de los mismos temas!
Entonces pensé, voy a entrar. Toquè timbre y me abrió la puerta Inés, la dueña de casa y carente de simpatía, preguntò quièn era yo que quería. Inventè que era vecina nueva y que quería presentarme a ella y a las demás. Me hizo pasar y me sentí escaneada por aquellas miradas, quienes saludaron obligadamente y siguieron charlando como si nada.Dije. “Nos vemos” y me fuì. Casi a la salida del Barrio me llevo puesto un cochecito con un bebè que llevaba seriamente una chica joven. Le pedí disculpas por mi torpeza y esbozo una sonrisa. Le conté:” Soy nueva aquí, recién vengo de la casa de Inés y” “Y no te registraron” continuò. Eso era justo lo que le quería decir y no le iba a decir, pero me ganò de mano. Nos sentamos en un banco de madera y me explicò lo sola que se sentía en aquel lugar, que el solo hecho de ir a trabajar todos los días (excepto aquel en el cual tenia franco) era un obstáculo para sociabilizar con el grupo de chicas del country, pero que prefería eso, tener control y cuentas claras de su matrimonio, cosa que supuestamente no le sucedía al resto . Esto ùltimo lo asocie con la breve conversación telefónica que hace un rato había escuchado , dònde estaría ese marido? A què hora volvería? La respuesta no importaba, ya me había dado cuenta que esa vida no me serviría.
La mujer y el hombre trabajan para “ mantenerles a sus hijos un nivel de vida superior al que les corresponde “: que suerte! Este lugar me quedaba mas cerca, era un semipiso en un barrio precioso y medianamente caro de la Ciudad. Eran las cinco de la tarde y los chicos (una nena de 13 y un varón de 10) bajaban de un transporte escolar. Distraídos me creyeron la historia de que yo era dueña de una agencia de viajes que sus padres habían consultado para un viaje a Disney, y me hicieron pasar al departamento. Era precioso, todo en su lugar, velas de colores, patinas blancas, sillones antiguos restaurados a lo moderno. Me dijeron entonces que sus padres volverían muchísimo mas tarde,pues su mamà era secretaria del gerente de un banco y su papa era visitador mèdico,  que Manuel  iba a jugar a los videojuegos de última generación y Clarita  iba a chatear en Facebook, “obvio”. Luego de que la adolescente me mostrara su cuarto con todo lo “in”, ropa de primera marca, fotos de viajes a distintos lugares paradisíacos, me dijo” Si querès, sentante en la mesa y esperalos”. Y así lo hice. Pensé que me hubiese traído un termo con café, ya que la espera serìa eterna, pero en eso encuentro arriba de la mesa un montón de cartas relativas a tarjetas de crédito, cuentas de servicios, resúmenes de expensas , cuota de colegio privado.etc, y discretamente, las empecé a revisar : “irremediable” era la palabra de la situación financiera. Mil deudas cabalgaban sobre aquellos papeles. Entro Claudia, la dueña de casa, quien por suerte encontró cierta mi versión de que yo era promotora de Seguros Médicos, de una sociedad perteneciente al laboratorio en donde trabajaba su marido. Me despedí con un breve “Adiós” , Adiós a aquel estilo de vida!
El marido buen amante y buen padre : aquí finalizara mi recorrida, pensaba mientras entraba a una casa de barrio y de dos plantas. Es lo mismo que cuando uno va a comprar un vestido para un casamiento, ya en el ùltimo negocio ni tiene ganas de entrar y menos de sentirse fuera del vestido (quiere decir que el vestido colgado parece una cosa hasta que uno se lo prueba). Un tipo semi canoso, alto, buen estado físico, me abrió la puerta con sonrisa galante y se mostró apurado para salir a pasear a su perro, mientras también hablaba con alguien por celular. “Si, mi nombre es Ariel, me estoy yendo, nos vemos”me comento luego de escucharme decir que yo vendía ropa de USA y que era amiga de una amiga de su mujer. Ahí me quede, parada ante una escalera de madera en

diagonal a  la puerta de entrada. En una mesa de arrime había portarretratos con fotos de dos varones con “Papa en la playa”, “Papa en rugby”, “Papa y los abuelos” , y la

mamà? Dònde estaba? Sentí ruido en un dormitorio que estaba abajo (calculo debería ser el cuarto de huéspedes), me acerco, me asomo y veo una mujer de espaldas, rubia, en forma y semidesnuda! Se estaba vistiendo . No me veía, pero yo si a ella, estaba sonriente con su bata de seda color rosa. La seguí con la mirada hasta la cocina, se sentó a tomar un café, con cara de satisfacción. “Si mamà, a los chicos los busca Ari del cole y los lleva al club” “Les tiene una paciencia…”. Ay,dije entre mi, al fin encontré lo que buscaba, cero preocupación, comodidad,satisfacción…y a un precio razonable, porque en definitiva

era un outlet (podía ser de otro tiempo, pero no tenia fallas). 

Salí contenta a buscar un cajero automático, di vuelta a la esquina y estaba Ariel allí parado con su perro atado a un árbol, sonriendo y hablándole al oido a una chica de unos… veinte años!!! Seria buen amante para todas!! Y buen padre para sus futuros hijos con otra mujer si la actual se enteraba la verdad!!!

Desistí de sacar plata y cartera al hombro me fui a mi casa, posiblemente mi vida estaba dentro de las “vidas outlet”, pero quien la quiera, copiemela, no me la compre, porque 

después de esto: No La Vendo.   FIN
Jackie O.
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